
 

 

Las Erinas griegas 

 

 

 

 

 

Las Erinas 

¿En alguna ocasión te has sentido arrepentido por algo que hayas 

hecho? ¿Te has sentido culpable y avergonzado, inquieto y con 

la extraña sensación de que no puedes gozar nada de lo que la 

vida te da? ¿Has sentido alguna vez que algo como que te arde 

o te punza en la conciencia? Los griegos achacaban este malestar 

a la obra de las Erinias. 

Las Erinias eran tres terribles monstruos. Habían nacido de las 

gotas de sangre que salpicaron la tierra cuando Cronos atacó a 

Urano. Su forma era la de horribles mujeres con alas parecidas a 

las de los murciélagos, solamente que mucho más grandes; en 

vez de cabellos les crecían serpientes venenosas de la cabeza, y 

en lugar de pies y manos tenían garras enormes. 

Las Erinias volaban de un lado a otro armadas con látigos y 

antorchas que les servían para cumplir su misión. Tenían la tarea 

de castigar a los malhechores y a todos aquellos, mortales e 

inmortales, que obraran mal. 

Cuando las Erinias se apoderaban de alguien, lo enloquecían y lo 

torturaban de una manera insoportable. Aunque vivían en el 

Mundo de los Muertos eran capaces de transportarse en un 

instante hasta el lugar donde se encontrara su víctima, por más 

lejano y escondido que fuera. 

No tenían más ley que ellas mismas, ni poseían entendimiento 

claro. Eran fuerzas salvajes que disfrutaban provocando el dolor. 

 



 

 

1. ¿Por qué crees que las Erinas eran monstruos tan 

espantosos? 

2. Averigua cuáles eran los nombres de las Erinas y qué 

significaban. 

3. ¿Por qué crees que castigaban de esa manera? 

4. ¿Qué realidad se esconde tras el mito? ¿Qué quisieron 

enseñar los antiguos griegos? 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


